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Septiembre de 1978: Tras
duras negociaciones y bajo el
auspicio del entonces presi-
dente norteamericano, Jimmy
Carter, Egipto e Israel firman
un acuerdo de paz por el cual
el Estado hebreo se compro-
mete a devolver la región del
Sinaí, que mantenía en su poder
desde la Guerra de los Seis Días
en 1967.
Septiembre de 1993: Israel y
la Organización para la Libera-
ción de Palestina (OLP) firman
un acuerdo por el que se decla-
ra la autonomía de las regiones
de Jericó y Gaza, de mayoría
palestina.
Octubre de 1994: El entonces
presidente de Israel, Isaac
Rabin, llega a un acuerdo con
el rey Husein de Jordania para
definir las fronteras entre
ambos países. Husein califica el
acuerdo de «histórico». Rabin
moriría asesinado apenas un
año después a manos de un
judío radical cuyo objetivo era
frenar el entonces imparable
proceso de paz.
Octubre de 1998: Bajo la aten-
ta mirada de Bill Clinton, el rey
Husein de Jordania, el primer
ministro israelí, Netanyahu y el
presidente de la Autoridad
Palestina,Yaser Arafat, pactan
una nueva retirada judía de Cis-
jordania. Arafat se comprome-
te a poner freno al terrorismo
palestino.
Septiembre de 1999: Arafat
y Barak firman una versión
corregida' del acuerdo anterior
y decretan la entrega, por par-
te de Israel, del 12 % de Cis-
jordania y la liberación de 350
presos palestinos.
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Camp David era una elección lógi-
ca en Jimmy Carter, un presidente
de aires bucólicos que se identifi-
caba con la naturaleza, pero resul-
tó un poco inesperado para Bill
Clinton y sus azarosas alergias.
El parque natural del condado de
Frederick, en Maryland, se ha ga-
nado acoger la cumbre de Orien-
te Medio no sólo por el simbolis-
mo del éxito que obtuvo Jimmy
Carter en 1978 al dirimir las dife-
rencias entre egipcios y palesti-
nos, sino por el aislamiento que
conlleva este paisaje enclavado
entre las montañas de Catoctin, a
126 kilómetros de Washington D.C.

Allí, como advirtieron con fingi-
do pesar los funcionarios de la Ca-
sa Blanca, las colinas y los valles
interfieren en las señales de los
teléfonos móviles, que se quedan
mudos. Cada una de las veinte ca-
bañas que componen el complejo
vacacional ha recibido el nombre
de una especie de árbol y la ima-
gen rústica no es mera decora-
ción, sino que hace honor a casi
un siglo de antigüedad. Entre los

troncos que conforman las vi-
viendas apenas cabe infraestruc-
tura para clavijas de teléfono y es
difícil el trabajo para los espías.
Los negociadores americanos es-
tán convencidos de que la clave de
las conversaciones es la confiden-
cialidad. En ambos bandos son
muchos los interesados en hacer-
las fracasar y cualquier filtración
será aprovechada maliciosamen-
te por los enemigos de la paz.

Hace dos décadas ningún perio-
dista logró saber que las nego-
ciaciones estuvieron a punto de
fracasar en el décimo día, cuan-
do el presidente egipcio, Anwar
el Sadat, hizo las maletas para lar-
garse. En la era de los satélites, la
informática y la telefonía móvil,
ese aislacionismo cuasi secular
supone un reto mucho mayor.

La cabaña de Sadat, de madera
de cornejo, la ocupa ahora Barak.
Arafat se hospeda en la de abedul
y Clinton se queda, como de cos-
tumbre, en la de álamo. En ésta,
la presidencial, el triunvirato esce-
nificó la distensión cediéndose
uno a otro el paso, seguros de que
los teleobjetivos de las cámaras
no se perderían la imagen.

La Prensa observa los paseos
de los líderes a distancia y regre-
sa cada noche al cuartel general
establecido en el vecino pueblo de
Thurmont, a dos kilómetros de
Camp David. El corto trayecto es
celosamente vigilado por fuerzas
de seguridad, que temen un aten-
tado que boicotee la cumbre.

Vigilancia absoluta
En la población de apenas seis ki-
lómetros cu;	 '^s, en los que se
reparten 3.(- bitantes, resul-
ta aún más difícil esconder una
cara nueva que no se haya ficha-
do en el centro de prensa estable-
cido por la Casa Blanca, donde se
habla de todo menos de lo que ocu-
rre en Camp David.

Todos los cuerpos de bomberos
y policías del condado de Frede-
rick están en alerta desde que
comenzó la cumbre. Los pequeños
grupos de manifestantes, a favr
y en contra, son atentamente vid
lados por agentes secretos, y to -
la Prensa está convencida de q4•
las habitaciones del hotel Cozy
Inn tienen oídos. El único con'
plejo residencial del pueblo h
bautizado las mejores estancia:
con el nombre de los ocho pres
dentes estadounidenses que ha
hecho los honores a Camp Davi^'

La historia, aderezada con +
rumorología popular, cuenta qr:
entre las laderas de este parqu
de 56 hectáreas Churchill plan-
el 'Día D del desembarco de Not
mandía, Truman se decidió a lan-
zar la bomba atómica sobre Ja-
pón, Kennedy planeó la invasión
de Cochinos. Johnson ordenó la
entrada en Vietnam y Clinton
aprobó el bombardeo de Kosovo.
Camp David puede acoger esta se-
mana otra decisión histórica.

Camp David, un parque natural aislado
entre las colinas de Maryland, garantiza la

confidencialidad precisa para las negociaciones
más trascendentales del proceso de paz

Un rincón en
las montañas


